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Queridos amigos: 

 
Hace meses que deberíamos haber recibido la revista de la 

Asociación y solo ahora hemos podido. Durante casi quin-

ce años el peso de su compilación y confección lo ha lleva-

do un gran compañero y amigo: Lorenzo Benedet. Por 

causas totalmente ajenas a su voluntad actualmente no 

puede hacer este trabajo y, sin embargo, todavía ayuda con 

su gran experiencia y bonhomía. Pero ya no lo podrá hacer 

mas. El 12 de junio Lorenzo nos dejó definitivamente. 

Lamentamos profundamente la pérdida de este viejo 

amigo; su recuerdo será imborrable para muchos de 

nosotros. 

   Desde la revista anterior han ocurrido bastantes cosas: cambio de Presidente de IBM; 

como sabemos, desde Enero de 2009 lo es Juan Antonio Zufiría. Con el hemos tenido 

dos reuniones; la primera en Junio del año pasado y otra a principio de este año, en 

ambas acompañado por Pablo Pastor, Director de Recursos Humanos de la Compañía. 

Las dos reuniones fueron muy cordiales y esperamos que fructíferas. 

   Con la dedicaci·n y esfuerzo de varios compa¶eros, como Juanjo Meana, Ernesto   

Martínez y muy especial de Diego Villa, se ha podido resolver el viejo asunto de las 

acciones de IBM cuyos resguardos estaban físicamente en España. Puede parecer una 

cuestión sencilla, pero resultó bastante más complejo de lo supuesto. Sin la ayuda de la 

Dirección de IBM no hubiera sido posible. 

   Otro asunto que ha resultado muy complicado ha sido el de Sanitas. Constituimos un 

grupo de trabajo, que entre otras cosas designó los interlocutores para negociar. Hemos 

recabado información a los compañeros involucrados, nos reunimos, hubo intenso 

intercambio de correos, consultado abogados, Asociaciones de Consumidores, Depar-

tamentos Oficiales de Seguros, hecho reuniones con la dirección de Sanitas y también 

con otras empresas del sector. Hemos conseguido bastante información y parece que 

no es fácil encontrar compañías que admitan asegurados con más de 65 años en condi-

ciones interesantes. Lamentablemente no hemos conseguido gran cosa. Las subidas de 

tarifas en el sector sanitario privado han sido muy grandes en los últimos años y no 

hemos podido escapar de esa tendencia, especialmente al cambiar IBM de proveedor 

para sus empleados activos. 

   Los compa¶eros de Levante han dado un paso muy bueno para la Asociaci·n en 

conjunto al reorganizarse tras bastantes años de intentos de formar una Junta Directiva.  

Ahora ya la tienen: enhorabuena; esperamos una gran labor del nuevo equipo. 

   En las p§ginas de la Revista encontrar®is mas informaci·n de lo que hemos hecho en 

este largo período, especialmente una interesante reunión sobre voluntariado. Para 

continuar con el trabajo y mejorarlo, con realismo, estamos tratando de encontrar cola-

boradores para la marcha diaria del despacho, sacar la Revista, para renovar la Junta 

Directiva, etc. Sería necesario que un mínimo de dos compañeros se incorporasen a 

estas tareas, pero lo conveniente sería tres o cuatro. 

Un saludo muy cordial, en nombre de toda la J. D., 

 

Carlos Martínez de León 
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 CONCLUSIONES III CONGRESO DEL CONSEJO ESTATAL DE LAS 

PERSONAS MAYORES. Celebrado en el palacio de Congresos  

de Madrid, durante los días 18, 19 y 20 de mayo de 2009.  

Señor Presidente del Gobierno, señora Ministra de Sanidad y Política Social, señor Secretario General de Política 

Social, señora Directora General del IMSERSO, distinguidos Congresistas, compañeros y también amigos del Conse-

jo Estatal de las Personas Mayoresé 

Hemos concluido nuestro III Congreso, y en él, una vez más, se han evidenciado los planteamientos y demandas de 

este numeroso colectivo de población. 

Sería difícil precisar que rasgos son más destacados y representativos de las generaciones que se engloban en el 

término amplio y ambiguo de mayores, si su tesón, su capacidad de soportar todas las realidades que han vivido ïlos 

años cuarenta; la emigración a la Europa del desarrollo, a finales de los años 50 y hasta bien entrados los 70, la larga 

dictaduraé- o su capacidad de supervivencia, o quizá su paciencia.   

Siempre luchando incansablemente: con proyectos y la mirada puesta en un futuro mejor para esta España que nos 

vio nacer y que a duras penas se ha ido aproximando a la Europa del bienestar. 

De manera que, con paciencia y esperanza, se vuelven a enunciar elementos que si se tiene la curiosidad de repasar 

las conclusiones de los dos Congresos anteriores parece que los años y las circunstancias no han variado. 

 
Como es sabido, este III Congreso Estatal se ha articulado en tres ponencias, y hemos ha llegado a las siguientes 

Conclusiones: 

 

MESA:  ENVEJECIMIENTO Y PARTICIPACIÓN  

 
CONCLUSIONES 
   

1.-  Considerar la participaci·n como un eje fundamental del desarrollo de la personalidad de los Mayores. 

2.- Entendemos esencial la participaci·n de las personas mayores en todas las cuestiones que les afecten directa o 

indirectamente. 

3.- Ponemos de manifiesto que la aportaci·n de las personas mayores a la sociedad es realmente considerable. 

4.- Las personas mayores exigen participar en la toma de decisiones en las pol²ticas relacionadas con los servicios 

sociales. 

5.- Es imprescindible abrir cauces a la iniciativa personal y colectiva de las personas mayores. 

6.- Reclamamos la presencia activa de las personas mayores en la pol²tica, especialmente en la vida municipal. 

7.- S·lo las personas mayores son las que deben decidir lo que conviene a sus intereses. 

8.- Reclamamos la presencia de la representaci·n de las personas mayores en el Pacto de Toledo, en el Consejo 

Económico y Social y en los Consejos de Administración de las Cajas de Ahorros. 

9.- Exigimos la eliminaci·n de todos los factores excluyentes o discriminatorios que aparezcan en contra de las perso-

nas mayores. 

10.- Las personas mayores se sienten part²cipes, en alguna medida, de los avances tecnol·gicos y de los cambios 

favorables experimentados por la sociedad. 

11.- Los h§bitos saludables ejercen una influencia decisiva en la prolongaci·n de la vida. 

12.- Es indispensable establecer en la ense¶anza infantil, primaria y secundaria programas educativos que enaltezcan 

los valores intrínsecos de la vejez y su rol en la sociedad. 

13.- Las personas mayores dedican su tiempo, de forma altruista, al servicio de la sociedad. 
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 14.- Reclamamos de las Administraciones P¼blicas la adopci·n de medidas que faciliten el acceso a Internet de las 

personas mayores. 

15.- Las personas mayores son creadores de riqueza y rechazan categ·ricamente que constituyan una carga para la 

sociedad. 

16.- Las personas mayores realizan una labor de estabilidad y sostenimiento de muchas familias. 

17.- Las Administraciones P¼blicas deben seguir fomentando el asociacionismo de los mayores. 

18.- Es necesario garantizar la accesibilidad a las personas mayores, posibilitando la supresi·n de barreras. 

19.- Es imprescindible un movimiento asociativo fuerte para posicionarse con un mayor grado de influencia ante los 

poderes públicos. 

20.- Se demanda de los medios de comunicaci·n, tanto p¼blicos como privados, una mayor atenci·n para las perso-

nas mayores y las actividades de sus organizaciones representativas. 

21.- El Consejo Estatal de las Personas Mayores debe servir para que las aspiraciones del colectivo de mayores se 

trasladen a los poderes públicos y sean tomadas en consideración. 

22.- Es preciso establecer  protocolos interdepartamentales de detecci·n de maltratos  a las personas mayores. 

23.- Agilizar las medidas de tutela, curatela y autotutela. 

24.- Garantizar un registro eficaz del documento de voluntades anticipadas o testamento vital. 

25.- Crear el marco legal necesario para que todas las personas tengan el derecho a una muerte digna en plena liber-

tad. 

 
MESA: IGUALDAD DE OPORTUNIDADES  
 

Existen una serie de impedimentos que dificultan que las personas mayores tengan igualdad de oportunidades para 

seguir plenamente integradas en nuestra sociedad. 

 

CONCLUSIONES 

 

Somos conscientes de que no hay posibilidad de igualdad de oportunidades si no existe una situación 

económica que ofrezca una cobertura suficiente para una vida digna. 

Se cita como ejemplo el caso de la pensión de viudedad. 

Exigimos evitar el edadismo porque es un estereotipo que influye negativamente tanto en el trato que se 

da a las personas mayores como en la propia actuación de estas. 

Exigimos que se vigilen estrechamente y eviten las jubilaciones anticipadas para que solo se produzcan 

las de carácter voluntario y excepcional así como sus consecuencias. 

Exigimos una formación permanente a lo largo de la vida en todas sus dimensiones. 

Exigimos que nuestra participación real en la vida pública corresponda y sea proporcional a 

nuestra importancia cuantitativa. Y que nuestra participación en la sociedad se haga visible. 

Exigimos el derecho a que la prevención y protección social y de salud de las personas mayo-

res sea equivalente a la del resto de la población. Faltan Geriatras. 

El Gobierno Central y los Autonómicos actuales y venideros, han de dedicar los recursos nece-

sarios para el previsto desarrollo de la Ley de Autonomía Personal y de la Atención a la Depen-

dencia, de forma igualitaria en todo el territorio nacional. 

Recomendamos la adopción de un enfoque en todas las políticas públicas que tenga en cuen-

ta las relaciones de género en la vejez, y muestre la heterogeneidad del proceso de envejeci-

miento de hombres y mujeres. 
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MESA: RELACIONES INTERGENERACIONALES  
 

Conscientes de que el mantenimiento de la solidaridad intergeneracional, dentro de la familia y fuera de ella, es un as-

pecto esencial en la aproximación moderna al envejecimiento activo, la ponencia sobre relaciones intergeneracionales 

del 3er. Congreso del Consejo Estatal de las Personas Mayores, ha llegado a las siguientes 

 

CONCLUSIONES 

 

Entendemos como relaciones intergeneracionales las del tipo que sean que se dan entre miembros de dis-

tintas generaciones y consideramos que las generaciones son interdependientes e interactúan entre ellas  

Constatamos que organismos internacionales como Naciones Unidas y la Unión Europea han resaltado la 

importancia de fomentar la solidaridad entre generaciones y desarrollar nuevas formas de solidaridad inter-

generacional. 

Apreciamos que las relaciones intergeneracionales en España están más arraigadas que en otros países, 

sobre todo en el ámbito familiar, especialmente en el entorno rural.  

Creemos que potenciar estas relaciones produce beneficios a todas las generaciones implicadas e incide 

positivamente en cuestiones como el evitar el aislamiento, la soledad.. e incrementa las posibilidades de enve-

jecimiento activo. 

Esperamos que la aplicación de la Ley de Promoción de la Autonomía personal y atención a las personas 

en situación de dependencia contribuya a reconocer y valorar mejor el cuidado intergeneracional. 

Asimismo, es importante también tener en cuenta los aspectos interculturales que se entrecruzan en las 

cuestiones intergeneracionales. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, proponemos a las entidades públicas y privadas, potenciar 

la formación de personas en intergeneracionalidad, capaces de conseguir la puesta en marcha de programas 

que favorezcan la construcción de una auténtica sociedad para todas las edades. 

 

Estamos convencidos que este III Congreso del Consejo Estatal marcará un antes y un des-

pués, como un excelente instrumento para mejorar la calidad de vida de las personas mayores 

y alcanzar los fines que se proponen.  
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A bastantes de nosotros nos gustaría saber a qué se dedican nuestros antiguos compañeros de 
fatigas. Es posible que en algunos casos ya conozcamos la respuesta, pero es también posible que en 
otros muchos nos sorprendan con sus nuevas actividades o hobbies. Incluso es posible que al conocer 
estas nuevas facetas de sus vidas, muchos encontremos ese impulso inicial que todos precisemos 

para emprender una nueva actividad y razones para ponernos en contacto con quienes tienen 
nuestras mismas inquietudes.  

Años 60, los 5 Latinos, Adamo, Joan Manuel Serrat, Fa-

cundo Cabral, Labordeta, Los Beatlesé  

 

Hippies, chicas ye-ye con flequillos y pecas en la cara (a 

lo Rita Pavone y Pétula Clark), inconformismo social, 

minifalda, actitudes transgresoras, guateques y éáun 

verano bochornoso! Y fue en ese verano del 65 cuando 

comencé mi andadura en IBM. 

  

Sentada tras una de las ruidosas y met§licas ñmolesò del 

Service Bureau (u Oficina de Servicio) y en calidad de 

freelance -con lo que disfrutaba de un horario flexible 

que, además, solía ser bastante inferior a la jornada labo-

ral establecida, por cierto-  perforaba como una posesa 

fichas de Siemens, Entel y de algún otro cliente más, que 

me proporcionaban unos beneficios económicos de alre-

dedor de 8.000 pesetas mensuales razón por la cual, cuan-

do la empresa me ofreció un puesto fijo en el Equipo In-

terno con una remuneración de 3.900 pesetas netas, yo 

monté en cólera y mi padre ïalarmado por mi rebeldía- 

tuvo que intervenir para que entrara en razón y valorara la 

oferta que me estaban haciendo.  

 

Crecimiento imparable y varias sedes u oficinas: Serrano, 

5 ïSerrano, 6 ï calle del Cid (o de El Cid) ï Serrano, 16 y 

m§sé Yéápor fin! el ïen esa época- moderno edificio 

de Fisac en el PÜ de la Castellana, que nos ñrecolectaò y 

nos acoge en esas plantas diáfanas en las que, parte de su 

diseño, venía determinado por unos paneles o boxes en 

los que se ubicaban los distintos departamentos.    

 

La estrella electrónica de la época era el 1401 (al que 

sucedió el 360) cuyos módulos se hallaban distribuidos 

en una enorme sala refrigerada del sótano, para que sus 

dispositivos no sufrieran daño. Y allí, como unos jabatos, 

sus afanados circuitos electrónicos procesaban la infor-

mación contenida en las enormes bateas de fichas que 

habían sido previamente perforadas y verificadas por mi 

(o mis compa¶eros y por mí el primeroé áes broma!) y 

cuya información había pasado por el filtro previo de la 

clasificadora y tabuladora correspondiente.  

 

Mi actividad en el departamento de perforación del 

Equipo Interno fue breve pues, a los pocos meses, pasé 

a ocupar el puesto de secretaria de dicho departamento 

para, mas tarde y con ocasión de participar en la del 

Feria del SIMO en la presentación del S/3 (un sistema 

que, como recordaréis, trabajaba con fichas más peque-

ñas que las convencionales y en la que tuve el honor de 

saludar personalmente al entonces Príncipe Juan Carlos 

que acudió a la inauguración con el Ministro Fontana 

Codina y Fernando Asúa padre y de la que creo existe 

algún documento gráfico (foto) en el departamento de 

Publicidad. Esa situación provocó no pocas bromas en-

tre mis compa¶eros tales como ñno te laves la manoò, 

ñqu® niveléò etc.. Pues bien, all² entabl® relaci·n con 

una de las Instructoras de Ventas OP, que se casaba y 

dejaba su puesto vacante. Tras las oportunas conversa-

ciones y pruebas de aptitud, inicié mi periplo como ESR 

(Educational Systems Representative) en Salamanca, 

donde impartí mi primer curso de Composer y MT 

Composer (auténtica revolución en el campo de la com-

posición de la época, de verdad) para la Editorial Anaya 

y más tarde en Málaga para el diario El Sol. Luego 

vendría la Universidad de Granada, Ministerio de Mari-

na, diversas empresas de Madrid como Ediciones EDAF 

y alguno de la zona norte de nuestra geografía -como la 

Universidad de Santiago- en la que, por cierto, tuve la 

agradable experiencia de asistir con mis sufridos alum-

nos a una feria de ganado (con pulpo y ribeiro inclui-

dos).  

 

He de resaltar la experiencia vivida en el año 1992 co-

mo secretaria de Dirección y en la que tuve el privilegio 

de asistir a las Olimpiadas, invitada por el Consejero 

Delegado. 

 

Como la docencia ha sido una actividad que me ha apa-

sionado toda mi vida -por lo que tiene de enseñanza 

para el que la imparte- una vez ñreestructuradaò en 

IBM, seguí practicando esa disciplina como autónoma, 

colaborando en Cursos de Formación Ocupacional 

(INEM, FORCEM) y en proyectos de formaci·n de 

diversas empresas de servicios. 

  

En la actualidad trabajo como Directora Administrativa 

[hasta que la jubilaci·n ñme separeò]. 

  

Un abrazo a los sufridores que han tenido la valentía de 

leer este ñrolloò.  

Cristina Pérez Santana 
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 Cuento premiado en el concurso literario de UDP 

 

Conchi 

 
Cuenta mi abuelo que, cuando nací,  las viejas del pueblo 

se pasaban el día diciéndole a mis padres que yo no era 

normal, porque no me reía con las tonterías que me de-

cían. Y cuando mi abuelo  escuchaba esos chismes les 

replicaba que yo estaba perfectamente y que no tenía 

porque bailarles el agua.  

 

Al parecer, cuando Petra, la comadrona me sacó del pari-

torio envuelta en la toquilla, le dijo a mi padre que tendr-

ían que llevarme a la ciudad a hacerme unas pruebas.  

 

También me contaba que mi madre se puso muy triste 

porque yo no lloraba y tenía los ojitos perdidos. Pero lo 

peor era que tampoco quería mamar y eso a algunas ma-

dres las vuelve agresivas, sobre todo después de parir 

porque, decía mi abuelo, que se lo había oído decir a 

Dimas, el veterinario, que decía que a las vacas también 

les pasa cuando tienen problemas con sus crías.  

 

Así que mi madre se ponía histérica porque yo no quería 

agarrar la teta y no tuvieron más remedio que darme le-

che de vaca para que no me quedara raquítica. Y, mien-

tras mi madre se lamentaba, yo estaba allí, en el moisés 

con mis ojitos negros abiertos esperando entender lo que 

pasaba. 

 

A medida que iba creciendo mis padres se agobiaban 

más y más con mis rarezas y cada mañana, cuando mi 

abuelo salía hacia la huerta, mi madre me encerraba en 

una habitación que había al fondo del pasillo y que tenía 

una ventana muy pequeña por la que apenas entraba el 

aire con la única compañía de Chon, y algunos juguetes 

que yo golpeaba insistentemente sobre el suelo a modo 

de protesta por lo que consideraba un encierro injusto. 

Desde el otro lado de la puerta le oía decir a mi madre: 

 

-Conchi, ápor Dios, d®jame en paz un ratoé!  

 

Y yo entonces en lugar de jugar con Chon -que era una 

ñpeponaò que llevaba conmigo a todas partes- descarga-

ba mi rabia zarandeándola nerviosa y la regañaba y le 

decía que se estuviera quieta de una vez, porque si no la 

iba a dejar allí encerrada en el cuarto toda la noche para 

que me dejara en paz. Y cuando le decía eso yo notaba 

que Chon se ponía triste y entonces la abrazaba y le de-

c²a: ñque no, tonta, que era una broma. àsabes una cosa? 

El abuelo me ha dicho que mañana vamos a ir a la huerta 

a recoger las berzasò. Y cuando le dec²a eso, Chon se 

ponía muy contenta. 

  

 

Cuando tenía cinco años, escuché un día a Rosa, la del 

estanco, decirle a mi madre que no era normal que, con 

cinco años ya cumplidos, no hablara pero, sobre todo, 

que no escuchara, y que lo mejor que podían hacer era 

llevarme a un sitio muy bueno que había en la ciudad. Y 

yo pensé que me llevarían a la playa y me puse muy con-

tenta.  

 

Sin embargo a mi abuelo no le gustó que me dijeran eso 

y se enfadó mucho y le dijo a mi madre que yo estaba 

perfectamente y que se dejaran de chismes porque si no, 

un día iba a quemar el pueblo con todas las brujas de-

ntro.  

 

Pero yo seguía intrigada pensando cómo sería ese sitio al 

que me iban a llevar. 

  

Una tarde que llovía mucho y estábamos los dos senta-

dos en la cocina escuchando el chisporroteo de la olla del 

fogón,  me quedé mirándole y le pregunté: 

 

-Abuelo, qué es ser normal?- 

 

Mi abuelo me sonrió mientas echaba el humo por la boca 

haciendo unas figuras blancas redondas que a mi me 

recordaban los buñuelos que solíamos tomar cuando 

íbamos a la feria de Lugo.  

 

-¿Ser normal? ïrepitió- pues no es ni más ni menos que 

hacer lo que los demás quieren que hagas, hija.  Porque 

si no lo haces se ponen nerviosos ¿sabes? ïy bajaba la 

voz y seguía- porque son unos brutos y no te entienden 

¿comprendes? y eso les da un miedo espantoso ïdaba 

una chupada al cigarro y le daba la vuelta para ver si 

había prendido bien- y continuaba- ¿Sabes? cuando les 

llevas la contraria a los demás y demuestras que tienes 

tus  propias opiniones y tu propia manera de ser ellos -

que creen saberlo todo- se ponen a dar gritos como locos 

y salen con todas esas patrañas- ¡valientes estúpidos!-   

 

Después de callarse un momento, continuaba:  

 

-¡Como Germán, el cura!...ahí le tienes cada domingo 

enloquecido en las alturas y lanzando esos bramidosé 

¿por qué ïme pregunto- lanza esos bramidos desde arri-

ba del púlpito cuando tiene a todos en la iglesia como 

borregos? Debería estar contento porque han ido a verle 

en manada ¿verdad? Pero no, él se pone más chulo que 

un ocho y les empieza a amenazar para asustarlos y que 

hagan lo que él quiere pero, sobre todo, para que se asus-

ten y le llenen el cepillo de monedasïhacía una pausa y 

volvía a chupar el cigarro- áah² me van a pillar a m²é s²-   

 

Yo pensaba que mi abuelo era muy listo y tenía mucha 

razón. Todo el mundo alrededor andaba enfadado y yo 

me preguntaba por qué todo el mundo gritaba.  
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 Mi madre, por ejemplo, además de encerrarme en ese 

cuartucho me gritaba y me decía que no la dejaba hacer 

nada (¡vaya morro!) Y también le gritaba a mi abuelo 

por las mañanas diciéndole que no era normal (yo me 

ponía muy contenta porque era igual que yo) que tosie-

ra tanto por las noches y se quejaba de que, con sus 

toses, ella no podía dormir. Y mi abuelo le decía que la 

había escuchado roncar como una marmota antes de 

levantar la mirarla, mientras terminaba de liar su ciga-

rrillo sentado al lado de la lumbre y mi madre le miraba 

enfadada. 

 

Pero no sólo nos gritaba a nosotros. Mi madre también 

le gritaba a mi padre. Sobre todo cuando llegaba tarde a 

casa después de haber jugado su partida de Mus en el 

bar de Gregorio. Y le decía que no podía más, que esta-

ba todo el día sola en casa y que yo había estado dando 

la lata toda la tarde sin parar y que luego no me quería 

dormiré(ámentira podrida, porque yo estaba bien ca-

lladita en un rincón de la cuna jugando con Chon!) y yo 

pensaba que la gente miente mucho, sí... ¡aunque sean 

tus padres! Y mientras yo pensaba eso, mi padre gritaba 

más y le replicaba que esos eran los únicos ratos de 

tranquilidad que tenía. Y yo me ponía nerviosa y apre-

taba fuerte a Chon porque, cuando decía eso, casi siem-

pre daba un golpe con el puño en la mesa.  

 

Cuando mi padre y mi madre habían terminado de gri-

tar y por fin se metían en la cama, yo permanecía senta-

da abrazando a mi muñeca y me quedaba mirándolos 

fijamente entre los barrotes de la cuna como esperando 

una respuesta. Y entonces mi madre se enfadaba y me 

gritaba que dejara de mirarla. Y yo abrazaba a Chon 

para intentar dormirme. Así que, la única persona que 

no gritaba en la casa era mi abuelo y, esa circunstancia, 

nos convertía a los dos en cómplices.  

**  

Ese domingo mis padres le habían dicho a mi abuelo 

que se iban a Misa y que no me llevaban porque no 

paraba de moverme y distraía a todos ¡ni falta que me 

hacía escuchar a Don Germán dar más gritos desde el 

balcón de ahí arriba! que parecía un loco diciendo 

ñpescadores, sois todos unos pescadoresò y yo le pre-

guntaba a mi abuelo cómo podían ser pescadores si en 

el pueblo no había mar. Y él me contestaba que les 

llamaba ñpecadoresò, no ñpescadoresò y aunque yo no 

sabía muy bien qué era ser pecador, cuando me lo ex-

plicó mi abuelo tampoco entendí muy bien por qué era 

tan malo serlo. Y cuando se lo dije, él soltó una enorme 

carcajada mientras me abrazaba. 

 

Pues bien, mientras mi abuelo terminaba sus sopas, 

entró mi madre en la cocina con la mantilla en la cabe-

za antes de salir hacia la iglesia le dijo a mi abuelo que 

habían decidido marcharse a la ciudad una temporada, 

cuando pasara el invierno y que yo me quedaría allí con 

él un tiempo hasta que hubieran encontrado ese sitio al 

que me querían llevar. 

-Estamos hartos de labrar estas tierras que lo único que dan 

era cuatro malas berzas y algunos  cachelos- le dijo- y mi 

padre, que hacía su entrada en ese momento, la apoyó y la 

tomó por el hombro mientras los vimos desaparecer por el 

pasillo. 

Mi abuelo me miró, me hizo un guiño y esperó a que se 

hubieran marchado haciendo unas figuras blancas que ahora 

no eran buñuelos sino que parecía el algodón que usa Elías 

cuando te pone una inyección y que se iban deshaciendo en 

el aire.  

 

Y entonces yo cogí a Chon y mi abuelo me cogió a mí en 

brazos y los tres nos quedamos allí, al lado del fogón bien 

calentitos, porque ese día hacía mucho frío aunque no era 

todavía invierno. 

  

ñConchi ïme dijo muy serio- sé que me oyes perfectamente 

y te voy a decir algo: parece que tú y yo somos un estorbo 

para estos dos tontainas: tú, porque no quieres escuchar los 

despropósitos que te dicen los demás ïy me hacía un guiño 

de complicidad- y te haces la sorda ¿verdad, hija? ïyo 

asentí con la cabeza y le abracé a modo de respuesta y él 

continuó- y yo, porque no hago lo que ellos quieren y sigo 

con mis costumbresé -dio una chupada al cigarro y me 

sonrió- que, si lo piensas bien, es lo mismo que si me hicie-

ra el sordo ¿no crees? ïhizo una pausa y se quedó mirando 

el cigarrillo que, para entonces, ya estaba casi consumido- 

Sí, ya sé que toso por las noches y les molesto pero ¿sabes, 

hija? fumo porque quiero y nadie tiene que decirme lo que 

debo hacer éádespu®s de todo lo que he pasado!é ïse 

detuvo unos instantes y continuó- y te voy a contar un se-

creto: cuando sólo tenías cuatro meses, yo estaba contigo 

aquí, en la cocina, fumando como ahora  y de repente te vi 

sonreír dentro del moisés mientras mirabas el humo que 

salía de mi boca. Pero lo mejor es que levantaste una de tus 

manitas para cogerlo. Y esa misma tarde, fui a ver al botica-

rio y le encargué un sonajero porque el tenía amigos y pod-

ía conseguirlo porque ¿sabes? te parecerá exagerado, pero 

conseguir un sonajero en esa época en la que escaseaba el 

pan y el azúcar, era poco menos que imposible.  

Cuando apareció con ese artilugio con bolitas dentro, tú te 

pusiste loca de alegría y cuando se lo dije a tus padres, no 

me creyeron. Entonces les dije que probaran a dar un porta-

zo y cuando te moviste con el golpe dijeron que tenías fla-

tos ¡ya ves, que estúpidos! En fin, ese día fue uno de los 

más grandes de mi vida ¿sabes? y me dijo en tono de miste-

rio: ñaunque ha habido otros casi tan buenos. Alg¼n d²a te 

los contar®ò. 
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Conchita Vallecillo 

Actividades diversas: volando 

Con su grupo de castizos montando en segway 

Nuestra compañera Conchita Vallecillo nos sorprende una vez más con dos instantáneas que reflejan 

sus múltiples actividades de riesgo. En nuestra página web hay más fotos. 


